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Aculturación, Recombinacióny Sincretismo.

Convienereferirsea ciertos conceptosque aquíva-
mos a usar con alguna frecuencia.Estos son los de
aculturación, recombinacióny sincretismo.Cada uno
de éstos intervieneen la determinaciónde procesos
culturalesnuevos.Sin embargo,pormedio de cadauno
de ellos se expresanmaticesde signo diferenciado.

Por unaparte, la aculturaciónes un fenómenore-
sultantede la agregaciónaun sistemacultural ya exis-
tente de otro o de varios elementosculturales, en
forma de rasgosaisladoso de complejos,que al incor-
porarseal sistema modifican los contenidosde su es-
tructura cultural sin transformardirectamentesu es-
tructura institucional y social. Por ejemplo,el ingreso
de nuevoscultígenossin transformaciónde las técni-
cas y estrategiasdel trabajo de la tierra, la adopción
de otras ropas sin cambiosde estatuso la adición de
nuevosalimentosy la ampliaciónde los recursosdie-
téticossin modificación del sistemaeconómico.

Estosson fenómenosde aculturación que pueden

— 99 —



o no significar la sustitución de unos elementospor
otros sin que, a cambio, se conviertanen causasefi-
cientesde una transformaciónde la estructurasocial
y del comportamientoen el seno de las diversasinsti-
tuciones.A lo más,en una primerafaseresultanmodi-
ficadas las referenciascognitivas, y en condiciones
favorables,éstaspuedenconduciral escrutiniode nue-
vas solucionesy estrategiasculturales.De estamanera,
una sociedadpuedeestaraculturadasin modificar al
mismo tiempo suestructurapolítica, religiosa,militar,
económica,administrativa institucional y su organi-
zación de estatus.

Los españolesen Américaseaculturaronal adoptar.
por ejemplo, elementosde la dieta indígena,Sin em-
bargo, esto no significó transformaciónde la estruc-
tura institucional que impusierona los gruposindí-
genas americanos.Lo más que modificaron fue su
comportamientoen el sentidodietéticoy sus referen-
cias cognitivas.

En cuanto al conceptode recombinacióncultural,
ésta refiere al uso conscientede elementosde dos o
más culturasen un mismo comportamientopersonal
para la finalidad de conseguiruna acción social más
eficiente. Pero en todo caso, refiere a la dinámica de
la seleccióncultural e implica una estructurainstitu-
cional flexible y unaorganizaciónsocial continuamente
abierta a la adopción de nuevasformas de vida. Re-
fiere, asimismo,mása los individuos quea los grupos.

Por ejemplo,paraun bilinglie biculturál suponeel
uso de dos estrategiasespecíficaspermanentes,la que
empleaparacomunicarsecon los miembrosde sugru-
po de origen,y la queempleaen el curso de sus acti-
vidades dentro del grupo de adopción. Este sería el
casode los indígenas,queal usar la cultura española,
sin embargo,no renunciabana la suyapropia: emplea-
banindistintamenteambasy asumíanla recombinación
permanentede sus elementos.A medida que se acul-
turabanpor adaptaciónsocial, recombinabansus nue-
vos elementosde experiencia.En este sentido, toda
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recombinaciónes un procesoconscienteo propio de
las estrategiasde la cognición.

Por lo que hace al conceptode sincretismo,aquí
lo entendemosen el sentidode un sistemade valores
queasumeen sucomportamientounaestructuraseme-
jante, pero de origen étnico y cultural diferente. Por
ejemplo, la apariciónde la Virgen de Guadalupeen el
Tepeyac(México) fue asumidapor un indígena,porque
correspondíaa una línea simbólica semejante: la de
Madre de la vida; el ofrecimientoa la divinidad y la
libación eran aspectosdel ritual indígenaen las altas
culturasy del católico y pertenecíana la misma es-
tructura conceptual.

El sincretismo,en todo caso, perteneceal ámbito
del simbolismoy de los conceptos,más que a los de
la ergologíay de la organizaciónsocial. Asume la acul-
turación y La recombinacióny elimina las contradic-
ciones cognitivasformales por medio de la sustantivi-
dadde la representaciónsimbólica. El sincretismoes
la manifestaciónintelectual más completa del mes-
tizaje cultural.

Desdeluego, los tresconceptosrepresentanmatices
de procesosquese dieron en diferentesintensidadesen
las diversas comunidadesraciales, étnicasy sociales
de América. Cada uno de ellos aparecemanifestando
un comportamientohistórico. Estoes, cadauno repre-
sentauna dimensiónadaptativade la cultura, en este
casoy fundamentalmente,de la españolarespectode
las indígenas.

En estascircunstancias,si la aculturación no su-
pone necesariamentetransformaciónestructural, y si
la recombinaciónsuponeadaptabilidadcoyuntural y,
como en los juegosde naipes,oportunismoen su uso,
y si el sincretismoimplica la fusión de formas cogni-
tivas diferentesen una misma formación simbólica,
los tres conceptosson, no obstante,aspectosde las
respuestasdadasen Américapor los diferentesgrupos
raciales, étnicos y socialessegúnfueran las circuns-
tancias de su adaptacióna las presionesmutuas du-
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ranteel cursodel procesode formación de sociedades
locales únicas.

Principios de una dinámica del mestizaje.

El mestizajees un fenómenogeneralizadodesdeel
mismomomentoen quedicho procesoabiertoquedan
abiertoa la entradade los diferentesgruposraciales
de nuestraespecie-Este hecho se producedesde las
primeraspoblacionesprehispánicasque ocuparonsu-
cesivamenteAméricaya desdela prehistoria.

A lo largo de su historia se hanrealizadomiscege-
nacionesbiológicas y sincretismosculturales,y si las
mezclasresultantes,por ejemplo,del intercambioentre
mayas,toltecasy mexicanos,y entre selváticosy otros
de altitud, hansignificadola apariciónde nuevospro-
ductosde mezcla,el~ hechode pertenecerlos individuos
de estaspoblacionesa un tronco racial común, como
era el mongólido americáno,ha disminuido relativa-
menteel valor político e ideológico del mestizajebio-
lógico y, en cambio,ha aumentadoelvalor del mestiza-
je cultural. La significaciónhistórica de los mestizajes
producidosdurantelos diferentesperíodosprehispá-
nicos refiere a la difusión cultural, por unaparte,y a
la institucionalización,por dominio y derechode con-
quista, de unas culturas sobre otras, de unas etnias
sobreotras.

Los ejemplosde guerrasde conquistason numero-
sos, y en todo caso implican el reconocimientode
grandesexpansionesterritoriales de unos pueblosen
detrimentode otros,y con las expansiones,la progra-
mación política de las culturasvencedorassobre las
perdedoras.

Para las épocasprehispánicaspuedenreconocerse
algunosmestizajesbiológicos de escasocontrastera-
cial, si acasomás referidos a productosderivadosde
individuos de altitud y de otros adaptadosa bajíos
tropicales, que a progenitoresracialinente diferencias
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dos. En ciertos ejemplos,se conocengruposde indi-
viduos de tez más oscuraque otros, o de tallas más
elevadasque otros,y hastase admite la presenciade
poblacionesqueen origen pudieron sermiembros de
gruposracialesdiferentes,pero su pequeñaimportan-
cia numérica apenasda significación cualitativa a la
prédominanciapropiamenteindoamericanaindígena.

Los mestizajesprehispánicosaparecencomo bioló-
gicamentepoco relevantes,especialmenteen la medida
en que se producen entre grupos pertenecientesa
familias racialesde origen semejante.De este modo,
mientraslas políticas prehispánicasde expansiónex-
portabaninstitucionesculturalesy elementosde acul-
turación, éstos no suponíannecesariamentemezclas
racialesen el sentidoque tienen duranteel curso de
las diversas épocasdel período españoly, posterior-
mente, del europeoen sus diferentescombinaciones.

La situación histórica de este largo y continuado
procesode mestizajeen América empiezaa ser dife-
rentecuando,a partir del Descubrimientoespañoly de
la conquistay colonizaciónde aquelcontinentepor los
españoles,la miscegenaciónbiológica se desarrolla
entre estirpesraciales diferentes,como son la indo-
americana,la europeay la africana. De todaevidencia,
el hechode que los productosbiológicos mestizosten-
gan reconocidos diferentes estatus,según el origen
y los caracteressomáticosde los productosresultantes,
implica que el mestizajeno sólo lleva consigo valores
relacionadoscon las cualidadesbiológicas de los mes-
tizos, sino que,además,en el mismo apareceninvolu-
crados valores políticos e ideológicos grandemente
asociadoscon interesesde poder y con instituciones
de dominación.

Como fenómenode participación masiva y simul-
tánea de todas las razas,el mestizajeadquieresu di-
mensiónmásuniversalen Américaa partir deldescubri-
mientocolombino y de las conquistasy colonizaciones
españolas.Este es el momentoen que los mestizosse
conviertenen poblacionesimportantesen América.
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Aunque ignoramos hasta qué punto las mezclas,
anatómicamenteconsideradas,en tiempos prehispá-
nicos conllevabanestigmay discriminación social, lo
cierto es que, en nuestroconocimientoactual, no pa-
recenhabertenido esta connotación.Por lo tanto,ca-
recíande relevanciasocialen tañtoproductosmestizos,
mientrasla tenían,en cambio,comocohortesderivadas
del entronquede linajes diferentes. Así, mientras se
asume la importanciade las alianzaspolíticas entre
linajes diferentes,no se asume,en cambio,que dichos
entronqueshayan tenido significación racial en las
épocasprehispánicas.Si acaso,las posiblesdiscrimina-
ciones hacia los mestizos (?) no resultabande sus
diferenciassomáticas,sino de su posición específica
de estatusen el contextopolítica de las relacionesde
poder.

La realidadque consideramospara el período es-
pañol es que sí tuvieron relevancia.En tal extremo,
es evidente que ejercieronun papel histórico impor-
tante en los procesosde institucionalización de los
mestizosy de la cultura españolaen éstos.Silos mes-
tizosy los diferentesproductosde mezclafueronobjeto
de legislación y de opinionese interesescontroverti-
bIes, y si en las épocasprehispánicasesto no parece
haberocurrido,o por lo menoscarecemosde noticias
acercade suinvolucración,parececonvenienteentender
estaproblemáticadoble, biológica y cultural, durante
el períodoespañol.Así es como lo hemos hecho en
otrds lugares(cf. bibliografía).

Como se trata de un proceso permanentemente
abierto, el mestizaje,visto en esta doble perspectiva,
cabe másconsiderarloen el sentidoexpuestode insti-
tucionesen cuyos contenidosse incluyen rasgosy ele-
mentosde dos omásculturas,que como incorporacio-
nesañadidasa institucionesya existentes.Es necesario
advertir,a esterespecto,queAmérica,desdela llegada
de los españoles,se ha constituido como una gran
estructurade procesohistórico abiertoa toda la espe-
cie humana.Estadinámica ha supuesto,asimismo,no
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sólo grandesmovimientos socialesy migracionesde
poblacionesracialesdiferentes,con sus correspondien-
tesdesplazamientosdeculturasde unoslugaresaotros,
sino que tambiénha supuestoel desarrollode institu-
ciones que, concebidascomo macroestructuras,como
la iglesia católica, la arquitecturaeuropea,la organi-
zaciónpolítica y económicaespañola,handeterminado
sincretismos y adaptacionesculturales en diferente
intensidad,según se trate de unos grupos racialeso
de otros.

A partir de los españoles,el mestizajeen América
se convierteen unaopciónespontáneaque,progresiva-
mente,adoptaformas organizadasque,por su estruc-
tura, equivale a comportamientoscada vez más espa-
ñoles,primero, y posteriormente,más europeos.Suce-
sivamente,ya en tiemposcontemporáneoso actuales,
el procesoentraen el conceptode una fuerte occiden-
talización. Podemosasí hablarde la occidentalización
de América, mientrasreconocemosque los procesos
del mestizajecorrespondena dinámicashistóricascul-
tural y racialmenteabiertas,por lo menosen sus cua-
lidadessocialesy en las relacionesinterpersonalesque
siguen a todo proceso histórico de encuentroentre
diferentespoblaciones.

Estos serían, por lo tanto, los puntos de partida
para una interpretacióndinámica del mestizajeame-
ricano. No hay dudade quesin la existenciade estruc-
turasabiertasquefaciliten la espontaneidadsocial de
las poblaciones,no habríaexistido la posibilidaddiná-
mica del mestizaje.Paraque éste se haya producido
fue indispensableque las poblacionesdiferentesre-
combinaransus formas de vida con las de otras, de
maneraqueen estesentidola recombinacióncultural,
tanto como la biológica, constituyeuna condición in-
trínsecadel mestizajey de sus procesosfundacionales.

Si la recombinacióncultural es un procesoperma-
nenteen la humanidad,y por ello lo es en sus diversas
sociedadespolíticas, y si la recombinación también
se da en el ámbito de los procesosgenéticosadaptati-
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vos-de las poblaciones,entoncesresulta cierto que la
noción de mestizajedebeconsiderarsecomo unacua-
lidad dinámica que, históricamente,se mueve en la
dirección de modificar cada realidad genética de la
población y de su cultura en la medidaen queambos
actúanselectivamentey no suspendenla interacción
social de las diferentesrazasy culturasentre si y de
los mestizos.entresí y con aquéllas.

Estos fenómenosde la recombinaciónparticipan
de las leyes mendelianas,por unaparte, y de las leyes
adscritasal sincretismocultural, por otra, y en cada
casoimplican que las poblacionespermanecenestruc-
turalmente abiertas.Esto significa que mientras el
mestizajees unafórmula genéticaderivadade la inter-
acción sexualentre individuos racialmentediferencia-
dos, la interacción entre culturasdiferentestiende a
producir aculturación y recombinacióninstitucionali-
zadas.

La versión propiamentecultural del mestizajese
nos apareceregionalmentematizada.Uno de sus ma-
tices obedeceal principio de que las dominaciones
políticas de prestigio, como fuera el caso de la espa-
-nola, significó la superposición,primero,de los grupos
socialesespañolesy de su cultura sobre los indígenas
y sus culturas. El primer efecto de esta relación fue
la estratificación política de la sociedadneohispánica
y el desarrollo de una sociedadcolonial, esto es, de
unaorganizaciónsocial basadaen el principio de que
los originarios de la sociedadvencedoraocupabanlas
posicionessuperiores,mientrasque los originariosde
las sociedadesvencidas quedabancolocadosen las
posicionesinferiores. -

Asimismo, es indudableque tanto en el grupo de
los vencedores,como en el de los vencidos,existíauna
estratificaciónsocial interna basadaen las diferencias
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de riqueza y de funciones dirigentes. Así como los
españolesse distribuyeron socialmenteen conquista-
dores, altos dignatariosde la Corona, funcionariosy
burócratas,militares, colonizadoresagrariosy artesa-
nos; los indígenas mantuvieronuna estructura más
simple, peroque,sin embargo,respetabalos principios
de la estratificación,porque en este caso tambiénes-
taba organizadaconforme a la división social de las
funciones, según una estructuradiferenciadaen tér-
minos de las categoríasde «rol» y estatus.

Esta superposiciónsocial españolaavanzóprogre-
sivamenteen la dirección de producir una sociedad
única, la sociedadcolonial, organizadasegún un plan
españoly de acuerdocon la idea de que esta nueva
sociedaddebía reproducirla cultura españolaen sus
diferentesinstitucionesy formas socialesde relación.

En estascondiciones,la macroestructuraorgánica
de la nuevasociedadhispano~americanay sus conteni-
dos culturalesera una traza españolaque tendía a
borrar de toda continuidadlos elementosde organiza-
ción política, religiosa, militar, administrativa,econó-
mica y educacionalque habían sido propios de las
altas culturas indígenas,y desdeluego, de las que no
habíanalcanzadounaevolución semejante.

Sobreesta base,mientrasse producíanmestizajes
espontáneosa nivel biológico y se originabaunanueva
realidadracial, la de los diferentesgruposmestizos,en
la cultura se tendíaa la supresiónde la espontaneidad
y, en estesentido,predominabanla programacióny la
organizaciónparael objetivo de instaurarun sistema
institucional neohispánicoen América.

Es dentro de este marco maestroo macroestruc-
tural quese incrustanlos diversoselementosculturales
indígenaspropios de cada región o de cada tradición
cultural específica.Y así, a partir del comienzo del
período españolse aculturan,en términosespañoles,
los gruposindígenasquepermanecenorganizadosautó-
nomamente,mientrasque todos aquellos que entran
a formar partede la nuevasociedadhispanoamericana
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se integran en ésta a basede adquirir aquella parte
de la culturaespañolaqueles correspondepor suposi-
ción social dentro del nuevosistemapolítico.

Por de pronto, sonentrenadosen el uso del idioma
español,en la religión católica y en funcioneseconó-
micasadaptadasa los interesesde la política española.
Mientras estos individuos de origen indígenamantie-
nensus relacionesconsussociedadesde origen,pueden
considerarsebilingiies y biculturales (*), pero progre-
sivamente,y a medida que usan la cultura española
entrana formarpartede procesosculturalesespañoles.
Su adscripcióna éstasignifica que pierdende la cul-
tura indígena, lo que hace referenciaa instituciones
de poder, esto es, pierden su organizaciónpolítica,
religiosa, administrativa,militar y económica.La inte-
gración en estas institucioneses una realidad inesca-
pable y forma parte del procesode desarrollode lo
español,por unaparte,y de la paulatinadesaparición
de las institucionesindígenas.

A tenor de esta realidad histórica de las culturas
españolae indígena,permanecencomo elementosindí-
genasen la nueva situación todosaquellosque hacen
referenciaa la alimentación,a flora y a fauna,y a ma-
teriales nativos insustituibles y, asimismo,a formas
folklóricas simbólicasy a racionalizacionescognitivas
queno construyendirectamenteunarealidadcontraria
a la continuidadde la macroestructuraespañolaya
mencionada.

De estemodo,mientrasmuchosde estoselementos
indígenascontinúansiendoparte de la nueva realidad
histórica de los comportamientosindígenas,y por lo
mismo se mezclancon los españoles,la cultura deri-
vada de la estructurainstitucional forjada por éstos,
se constituyeen el marco de todos los sincretismos.
Ya no se trata, pues,de aculturación,sino de recom-

(*) Paraun análisisy teoríade estaproblemática,véaseEsteva,
1978 y 1978a,
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binaciónde lo indígenadentrode un trazo institucional
propiamenteespañol.

En tal extremo,es en las formacionespolíticasautó-
nomasdondese producemestizajecultural en forma
de sincretismoslocalesen materiasde religión,de uten-
silios agrícolas,de cultígenosy de animaleseconómicos,
así como del ingresode nuevosartefactosy de formas
y telas de vestir, en la vivienda y en las mismasorga-
nizacionessociales y políticas locales. En estos tér-
minos, el sincretismocultural se da más entre los
grupos indígenaspolíticamenteautónomos,que entre
los indígenascomo individuos separados.Estos, más
quesincretismo,lo que producenen unaprimera fase
es biculturalismoy aculturación,hastaque su descen-
denciaacabapor serespañolizadao por entrar en el
modo hispánicodel mestizaje,estoes,las instituciones
seránhispánicas,mientrasque los contenidostendrán
un caráctermestizo.

Dentro del contextode unaprimera generalización,
se postulael principio de queen Américael mestizaje
es, básicamente,un fenómenobiológico que conlíeva,
asimismo,el desarrollo de mezclasculturales, O sea,
si el mestizajeimplica la unión sexualde dos progeni-
tores racialmentediferenciables,y si en las circuns-
tancias históricasde América cada grupo racial per-
tenecíaa culturastambién diferenciadas,es obvio que
la interacción sexual entre individuos de diferentes
razas,en talescondicioneshistóricas,tambiénsignificó
el intercambio de elementosculturalesy la adopción
selectivade aquellosquedesarrollabanmejoresadap-
taciones a las nuevascondicioneshistóricas que se
producíanen América, a partir de la llegada de los
españolesy, con éstos,de los africanos.

El mestizajebiológico fue una consecuenciaine-
vitable de la interacciónsocial entre poblacionesra-
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cialmentediferenciadasy, asimismo,al serhistórica-
menteestabledicha interacción,trajo como resultado
procesosde aculturación, de recombinacióny de sin-
cretismoculturales.La marcadecisivaen el mestizaje
cultural fue la española,porque éstatenía variascon-
dicionesparaquepudieramanifestarsede unamanera
predominante:1) un asentamientoestablede grandes
númerosde poblaciónespañolaen todo e1 continente
de lo quehoy es Hispanoamérica;2) unaposición mi-
litar, política y social predominantede estaspoblacio-
nesen el procesohistórico de programacióne institu-
cionalización de la nueva realidad americana;3) una
cultura de dominio y de prestigio, cuyaenormecapa-
cidad de circulación social iba acompañadade una
desarticulaciónrápida de las instituciones indígenas
de decisiónen todos aquelloslugares dondese esta-
blecía el poder español;y 4) un aceleradoprocesode
intercambiossexualesentreindígenasy españoles,que
culminó muy pronto en la apariciónde gran número
de mestizos,que por su misma condición tuviera que
convertirseen problemasocial, pero tambiénen grupo
social definido por sus antecedentesy por los nuevos
interesesque representaba.

Tantoen el casobiológico, como en el cultura,cada
producto de mezcla es diferente o específico,- según
hayan sido los elementosque han participado en la
miscegenación.Las proporcionesde cadagrupo racial
presentesen los productosde mezcla son-relativas al
númerode individuos quecada grupo racial ha apor-
tado en términosde intercambiossexuales.

Es evidente,por otra parte,quemientrasha habido
muchasuniones sexualesque han determinadopro-
ductosmestizos.No obstante,han influido muy poco
en producir comportamientosculturales mestizosen
la descendencia.Esteseríael casocuandolos soldados
españolesintercambiabansexualmentecon las indíge-
nassin, al mismotiempo,establecerse,entrelos grupos
indígenas. En este caso, tendríamos miscegenación
biológica sin miscegenacióncultural. En cambio, ten-
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dríamos miscegenacióncultural en los casosen que
se produjo asentamientode españolesen lugaresindí-
genasy dominio social de los españolessobreéstos.

Estamiscegenacióncultural no implicabanecesaria-
mente la mezcla biológica, aunqueen muchos casos
era unacondiciónparaquese produjera. -

De acuerdocon lo anterior,es notorio queel mes-
tizaje biológico no suponenecesariamenteel mestizaje
cultural, pero en cada caso,para esta amalgama,es
indispensablela interacciónsocial entreambosgrupos,
sobre todo, pues el africano tendría más incidencia
en la amalgamaracial que en la cultural.

En este sentido, la dinámica del mestizajees un
procesoque paulatinamenterespondeal predominio
de la cultura españolasobre la indígena,y mientras
van disminuyendolos elementosde esta última en las
amalgamas,se producensíntesisde los tres grupos
racialesen proporcionesdiferentessegúnla participa-
ción que en cada zona americanahayan tenido unos
y otros.

Conforme a esta primera perspectiva,tendríamos
regionesmás hispanizadasque otras,y unas más in-
dígenasque otras y, asimismo,otras más africanas
que lo serianeí resto.Pero en el conjunto del proceso
y en su formación colonial última, la cultura española
aparecepredominanteno sólo en las trazasinstitucio-
nales maestras,como son el régimen político, el len-
guajey las estructuraslegales,religiosasy económicas,
sino también en las áreasde la educaciónformal y
del modo de ser el eidos general de las sociedades
americanasen el momentodel inicio de las luchasde
Independencia,lacultura españolaya estabainstitucio-
nalizada y serían los criollos quienesla legitimarían
con su victoria política sobreel poder español.

Bajo estascondicioneses fácil reconocer que la
hispanizacióndel mestizajeequivaleaque los produc-
tosmestizos,porunaparte,y las poblacionesindígenas
y africanas,asumíanprogresivamentela cultura espa~
flola a medidaqueéstase imponepolíticamentey tiene
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unacirculaciónsocial establea partir de su institucio-
nalizacióncomo sistemade poder y como patrón cul-
tural de.prestigio y de socialización.

Esto es, las mezclasreconocenla integración final
o sincrónicade unasformasculturalesy de su institu-
cionalización en los comportamientoshabituales de
grupossociales,étnicos y raciales,y asumenla susti-
tución de aquelloselementosculturalesque dejan de
correspondera las necesidadessocialesderivadasdel
crecimiento o readaptación,según los casos, de las
institucionesde cadacomunidad.En suhistoria o pro-
ceso, las mezclastienencomo antecedentela transmi-
sión, por intercambioselectivo,de los caracteres,bio-
lógicoso culturales,quedefinena los diferentesgrupos
que concurrena determinarlas formacionesméstizas,
La dinámica del mestizajeestá,pues,correlacionada
con fenómenosde contacto y de intercambioentre
poblacionesracial y culturalmentediferenciadas,pero
lo más importantede dichadinámica lo constituyela
formación institucionalizadade un modo de vida es-
pañol, cuyos mestizajesson específicosen el sentido
de queasumenlas influenciasde cadaregión la nueva
formación cultural. Esto es: en Mesoamérica,los mes-
tizajes refieren a mezclasde españolescon indígenas
ycon africanosen proporcionesdiferentes,segúnhayan
sido las cantidadesde individuos de cadarazaen cada
región.Y lo mismo se hace patenteparala región an-
dina y para las demásáreasamericanas.

Pero a lo largo del procesose va imponiendo la
hispanizacióncomo estí-uctura institucional maestra
y como programay socializaciónde la vida cotidiana.
El rostro mestizo quellenen la mayor parte de las
poblacionesamericanasen el momentode su indepen-
denciaes,sin embargo,culturalmentehispánicoen su
forma decisiva de vivir y de pensar.Estemodo de vida
no es nuncaunaestructuradefinitiva, puespermanece
sometidaa la recombinaciónhistórica constantede
sus elementos,bien por determinaciónadaptativade
su estructuraen términosde relacionesde sus mdi-
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viduos con otros de diferentessociedades,o bien sim-
plementepor sustituciónselectiva de unoscaracteres
por otros.

Si a los efectosbiológicos el mestizajesupone la
formación de cohortes de individuos mestizos que
transmitensus cualidadesraciales a su descendencia
hasta formar poblacionesrelativamentehomogéneas
o diferentesa las querepresentanser las de sus pro-
genitores,a los efectosculturalesestascohortes mes-
tizas transmitenmás cultura españolaque culturas
indígenas.Al perdersela estabilidady la continuidad
históricasde éstas,sus institucionesquedandesarticu-
ladas,y despuésde las primerasconfusionesestructu-
rales, aparecenlas construccionesy formacionescul-
turaleshispánicasque,progresivamente,se convierten
en modo y estructurasociocultural de lo americano
y del mestizaje.

Una vez dadasla miscegenaciónbiológicay la mez-
cla cultural, la transmisión de caracteresmestizosse
entiende aquí como un fenómeno irreversible, pero
abiertoa nuevasexperienciasde mestizajeen la medida
en que los gruposmestizospertenecena poblaciones
de estructurapolítica y social abiertas,esto es, socie-
dades que mantienenrelacionescon otras diferentes
y que son susceptiblesa los intercambiosétnicos y a
las migracionese innovacionesculturales.

Modos y distribucionesdel mestizaje.

Lo mismo que en materiade mestizajebiológico
cada región americanatiene predominios específicos
en razónde la mayorpresenciade un gruporacial sobre
otro, la situaciónes parecidaen materiade mestizaje
cultural. Unas regiones son más indígenasque otras;
tinas son más európidasque otras; y unas son más
africanasque otras.

Esto significaría que ciertas regiones americanas
desenvuelvenformas de vida europeasen mayor can-
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tidad y más integradasque lo hacenen otras, y signi-
ficada tambiénque lo africano tiene zonas dondesu
reproduccióncultural es más frecuenteque en otras.

En cuanto podemosextenderel conceptode mes-
tizaje biológico a la idea que sus principios se mani-
fiestan en la vertientedel mestizajecultural, nuestro
planteamientose presentaconstituidopor dos niveles,
una histórico o de procesoque hace referenciaa la
operaciónde amalgamarseen el contextosocial de una
poblaciónformasde cultura forasterascon las locales,
al mismo tiempo ésta es una clase de miscegenación
queocurredentro del contextode dinámicasselectivas
y de recombinacionesadaptadasa partir de cada tra-
dición cultural.

Dentro de sus caracteresespecíficos,cada pobla-
ción es susceptiblede recombinarsus genesy sus for-
masde vida en gradosquesonrelativos,por unaparte,
al númerode individuos forasterosque intercambian
sexualmentecon los individuos locales; y por otra,
són relativosal grado en que elementoso sectoresde
otra cultura son introducidos en la corrientehistórica
de suprocesosocial.

La idea del mestizajeconsistiría tanto en admitir
el hechobiológico de la miscegenación,como el hecho
cultural del sincretismoen el usode los medioscogni-
tivos y de los comportamientosen particular.

En lo esencial, el mestizaje cultural sigue líneas
semejantesa las del mestizajebiológico. O sea: hay
modos,respectivamente,indios,curópidosy africanos,
en el sentidode que la participacióncultural de cada
grupo racial es unafunción de su pesoespecíficoen la
formación y desarrollode lo que son propiamentelas
culturasnacionalesamericanascontemporáneas.

Bajo estepunto de vista, en otro lugar (cf. Esteva,
1964, 286) hemos descrito el concepto,modo de mes-
tizale, entendiendopor tal el predominio relativo de
un grupo racial o de un sistemacultural sobre otro
en una determinada población humana. En el caso
americano,los modos consistiríanen que dentro de
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las regionesindígenastendríanpredominioracial y cul-
tural los nativosen lo quehaceasuincidenciagenética
en los productosbiológicoso descendencia,y cultural
en la medida en que conservansus formas de vida
prehispánicasaculturadas,comoen el casode las áreas
marginales,tribales y monolingijes.En otras, por el
contrario, predominanlos európidosen ambossenti-
dos,y en ciertaszonasla mayor incidenciacorresponde
a los africanos.Así, lo que vale para lo racial puede
valer, aunqueen otra dimensión,para lo cultural.

El supuestoprincipal de esteenfoqueconsiste,pues,
en afirmar queAmérica es unaen el procesopolítico
general del mestizaje,pero es diversaen la realidad
específicaconstituida por cada mestizaje localizado.
A esterespecto,los mestizajesse nos aparecenbajo la
forma de modoshistóricossucesivos,porejemplo: ma-
ya, tolteca, incaico, hispánico, luso y en los últimos
años,europeoy occidental.

Los modosdel mestizajerefierena gradosrelativos
de participación en los procesosde amalgamación
experimentadospor cada población, en este caso de
unaraza,de unaetniao de unacultura. Interesa,pues,
subrayarqueconformea estosgradosde participación
de un grupo racial o de una tradición cultural en el
seno de una determinadapoblación, nos referimos a
procesosde aculturación,recombinacióny sincretismo.
En unoscasosse trata de fenómenosde aculturación
consistentesen adoptarun grupo humanoelementos
de otro. Las condicioneshistóricas de esta acultura-
ción pueden variar en el sentido de ser adoptados
elementosde otra cultura sin que hayanmediadoim-
posiciones,o ser, en cambio,el resultadode la inter-
vención coactiva de un grupo dominante sobre otro
que le está subordinado.

El curso histórico de esta inserción cultural con-
sisteen que las generacionessiguientesusanhabitual-
mentecomo forma propia de comportamiento,elemen-
tos culturales que no tienen su origen en la propia
localidad. Y amenudo,estaspoblacionesdescendientes
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son biológicamentemestizasa partir del intercambio
generalizadode sus antepasadoscon individuos de
otras razas.Las proporcionesde cadagrupo racial en
el mestizaje,variarán también según hayan sido las
frecuenciasde cada grupo racial en los intercambios
sexualesi

Esto seráigualmenteválido para lo cultural, pero
en este caso, es admisible que un grupo racialmente
európido sea,en cambio,culturalmenteindígenao de
tradición europea>como fuera observadopor Gillin
(1961,76)en unacomunidadde Cajamarca(Perú),don-
de su población,de origen criollo, habíapermanecido
aisladade lacorrienteurbanay europea,y relacionada
congruposde hablaquechua,actualmentepuedencon-
siderarsequechuaspor su forma de vida.

Cada procesode racialización y de mestizajebio-
lógico no es, pues,necesariamenteequivalentea una
mestizacióncultural del mismo orden. Paraque esto
ocurra es indispensableque haya continuidaden los
intercambiosy estabilidaden la homogeneidadracial -
y cultural relativa de las poblaciones.La maneramás
viablede lograr estacorrespondenciaen las amalgamas
racialesy culturalesconsisteen que las distintaspo-
blacionesimplicadasformenpartede la mismaestruc-
tura social y queésta produzcaoportunidadesde mo-
vilidad en términos del estatusy del accesorelativo
de los individuos de los diferentesgruposal uso de
unacultura ciertamentecomún.

Al caracterizaresta realidad,nos encontramoscon
el hecho de que hay mestizajes,más que mestizaje,
y de que dichos mestizajesson definidospor nuestra
observacióna partir del reconocimientode que cada
población racial o cultural ha ejercido un pesoespe-
cíflco en la composiciónactual de un sistemade vida
o de una forma anatómicadeterminada.

Cuandohemosvisto el principio de los mestizajes,
más que de un mestizaje, también hemosreconocido
que los gruposbiológicamentemáshomogéneosy los
aparentementemás mestizosse correspondencon es-
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tructurassocialesabiertas,en unoscasos,y cerradas
en otros. Por ejemplo, las poblacionesurbanasprodu-
cen estratificacionessocialesestablesy un mayorgrado
de movilidad que las comunidadesruralesy las indí-
genas-Estacirculación social tiene también más posi-
bilidades de convertirseen circulación racial si los
valores políticos y las ideologíaspredominantesfavo-
recen dicha circulación. Esto ocurre, especialmente,
cuandolos gruposque ejercenel poder no son racial-
mentediferentesa los del resto de la sociedado que,
por lo menos,no debensu estatusde poder al hecho
de fundarseen unadominacióncolonial de signo racial
diferenciado.

Por el contrario, la homogeneidadde las poblacio-
nesigualitariaspequeñas,sueletambién traducirseen
homogeneidadracial, y así tenemosque los mestizajes
biológicosen Hispanoaméricay en Brasil tuvieron un
carácterindividual espontáneoen las primerasfases,
pero cuandose consolidaronel gobierno y las estruc-
turaseuropeas,las cualidadesdel mestizajebiológico
variaron en el sentido de serel resultadode uniones
furtivas o de amancebamientosmoralmentecondena-
dospor la Iglesia y por la legislación,o lo erande rela-
ciones de condescendenciahacia el blanco por parte
de las mujeresindias,negrasy de mezcla,en virtud de
la identificacióncon el prestigio y el poder.

De acuerdo con estas diferentes situaciones,los
mestizajesen Iberoaméricacorrespondieron,en la épo-
ca colonial, a relacionescada vez más estratificadas,
a situacionesfácticas de castas,que tendieron a ho-
mogeneizara los coloresde las poblacionessegúnun
estatussocial que correspondíaa los orígenesraciales
de sus miembros.Sin embargo, los mestizajesbioló-
gicos no se interrumpieronporque nunca existió una
clara ideologizacióndiscriminatoriaentre las razasy,
porque, además,allí dondese dabauna cierta fluidez
económicay convivencia interracial, también existía
fluidez en términosde mestizaje.Por añadidura,esta
situación no impedía que los mestizos, los indígenas
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y los africanos adoptaranla cultura hispánicacomo
consecuenciade las presionesde prestigio y en la me-
dida en que vivían dentro de estructurasorganizadas
en función de la cultura española.

De todas maneras,el sincretismocultural aparece
como fenómenohistóricamentemás definido - que el
mestizajebiológico, precisamenteporquelas variables
del mestizajecultural puedenreducirsea formasvisi-
bles cualitativas con más facilidad que lo hacen las
variables propias del mestizajebiológico.

Por ejemplo, la exportacióne implantaciónde ar-
quitecturaeuropeaaAmérica,o la inserciónde anima-
les económicosen dicho continentepor los españoles,
resultamásfácil de discerniren suorigen,distribución
y usoactuales,quemuchosde los caracteressomáticos
queexhibenlas poblacionesen conjunto.

Es más fácil diagnosticarlos componentesde un
modelo etnográfico y de su distribución geográfica
que delimitar, por ejemplo, los caracteressomáticos
de unapoblacióndemográficamentecomplejay social-
menteheterogénea.Desdeun punto de vista cultural,
el modelo etnográfico permite fijar los elementosde
comportamientoque constituyenla forma de vida de
una población y, asimismo, su distribución social y
étnica,tantocomosuorigen inmediatoy suintegración
específicaen el contexto de una sociedadhistórica y
culturalmenteverificada.

El hecho de que las sociedadesamericanastengan
catedrales,arquitecturacolonial, catolicismo, cultíge-
nos y animaleseconómicos,implementosagrícolase
institucionestales como municipios y gobernadores,
plazasy lenguaespañoles,junto con alimentosy cocina
prehispánica,costumbresy creenciasmédicaspropias,
y elementoseconómicosde tradición nativa, supone
la oportunidadde producir un diagnósticodel grado
de mestizajede una poblaciónen términosmás preci-
sos que los que puedenresultarde una muestrabio-
métricao genética.

En cualquiercaso,ambascategoríasse complemen-
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tan y ayudanacomprenderel fenómenodel mestizaje
en sus dos aspectos,el cultural y el biológico. En el
caso cultural, la mayor precisión relativa se obtiene
apartir del modeloetnográfico,y auncuandolas amal-
gamasculturalesdadasen los comportamientossocia-
les suelen obviarse, empero,un análisis de aquéllas
permitedefinir con ciertaprecisiónsu origen histórico
y su funcionalidadrelativa en cadacontextosocial.

Las informacionesetnográficasdisponiblesactual-
mentepermiten distinguir qué es lo indígena,qué es
lo español,qué es lo africano, e incluso, qué es lo
asiáticoen el mestizajey, asimismo,nos permite de-
terminarel peso específicode los elementosculturales
en el contextode la mismaacción.Porejemplo,si entre
los quechuasactualesdel altiplano cuzqueñoel proce-
so del cultivo de la tierra implica la siembrade papa,
cebada,quinoa, trigo, habas y hastamaíz en ciertos
lugares,y si ademásreconoceel uso de la chaquitaclia
o palo removedor,el aradoespañol,el uso de mulas
o de bueyesparala roturaciónde terrenos,el consumo
de chicha y de trago, y el rezode unaoraciónen que-
chua a los espíritusde los antepasadosy de las mon-
tañas, lo que realmentedefinimos es una estructura
cultural mestiza,ciertamenteequilibraday demostra-
tiva de un sincretismo etnográficamentelocalizado,
pues en este casopodemosafirmar que unos rasgos
son españolesy que otros son andinos.Y podemos
avanzarmás en estesentidoal advertirqueen el resto
de la cultura se advierteninstitucionesde origen his-
pánico, como el catolicismo y el sistema político de
poder,junto conorganizacionesde origen propiamente
andino, como el ayllu y algunasprácticas asociadas
con el matrimonio, el nacimiento, la música y otras
manifestacionesculturales. Cuandoseguimosuna tra-
yectoria etnográficapodemosobservarotros conteni-
dos igualmentemestizos.Se manifiestanen el sentido
de que incluyen dentro de un mismo comportamiento
elementosde origen quechuae hispánico.Y si avanza-
mos en este escrutiniode la cultura en uso por parte
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de estosgruposquechuas>hallamosqueen los últimos
años se han introducido elementosnuevosde origen
europeou occidental en su versión norteamericana,
comosonrefrescos,enlatadosy conservasde alimentos,
automóviles,bicicletas, aparatosde radio, electrodo-
mésticosy una economíade mercado.

Se trata, entonces,de un mestizajeen continua
readaptacióny selectividadde elementos,esto es, un
mestizaje que elimina, en unos casos, y absorbeen
otros lo que le llega por la vía de la difusión y de la
aculturación conocidasadoptándolae integrándolaa
suforma de vida. En términosetnográficos,es evidente
que el mestizajerepresentaen las sociedadesabiertas
un fenómenode adscripcióny de amalgamacontinuas
de elementosculturalesen unadeterminadapoblación.
Nuncaconstituye,por otra parte, un sistemacultural
definitivo, mientrasla sociedadse comportacomo una
estructurasocial, económicay política abierta.

Mientras en términos de Mendel podría pensarse
en la sucesiónde generacionesde individuos que re-
producenlos caracteresde susprogenitoresen diversos
gradosde reproducción,de los cuales,estadísticamente,
el 50 % serían mestizos,en la realidad cultural los
gradosde reproducción,en términosde mestizaje,apa-
recen integradosen forma de comportamientosven-
ficablesen toda una comunidad: a) cuandoes homo-
génea,y b) cuando no lo es; entonces,es verificable
en gruposo segmentosde unasociedaden grados de
énfasiscultural diversos.

O sea, una comunidadhomogéneade campesinos
andinos puedeque haya producido un mestizajedel
signo querepresentamospara algunoscampesinoscuz-
queños.En cambio, individuos que forman parte del
municipio y que no son quechuasni campesinos,se
manifestaráncomo mestizosde diferente producción
etnográfica,pues seránbilingiles y harán uso de una
culturamayormenteurbanay predominantementehis-
pánicaen suorigen.Por eso, la conductade estoscam-
pesinos se expresarácomo un modo indígena del
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mestizaje,mientrasque la de los demáscomponentes
no campesinos—maestros,funcionarios,ganaderos—
constituirá un modo hispánico del mestizaje.Dentro
de este proceso,a mayor urbanización,mayor hispa-
nizacion.

Estos modos se presentancomo variables de un
espectrocultural que se aglutina en diferentescom-
binaciones parciales dentro de una misma sociedad
política y que,por lo mismo que produceestascombi-
nacionesparciales,tiendea exhibir el diferenteestadio
histórico del mestizajeen sus diferentesgrupos so-
ciales: indígenas,campesinosy urbanitase industriales.

Por lo demás,es tambiénobvio queno setrataaquí
de equipararel mestizajecultural con el biológico. Ya
se ha indicado que cuandonos referimos a un modo
del mestizaje,no implicamos necesariamenteque la
poblaciónque acentúaunaparticularidadcultural sea
también biológicamenteindígenaen contradistinción
con otrasquedesarrollanel modohispánico.Lo cierto
es quealgunosgruposque desarrollanel modo hispá-
nico del mestizajecultural son, sin embargo, racial-
mentemás unaexpresiónindígenaque unaexpresión
európida o africana. Esto es, los valores culturales
y biológicos no son necesariamenteasimilablesen el
contextosocial. Empero,su homologaciónes probable
en determinadaspoblacionesde origen homogéneoo
de predominioeurópido,como ocurre en las de Argen-
tina y Uruguay, dondesus masasindígenay africana
hansido históricamenteabsorbidasdesdelos primeros
inicios, por la mayor masaeurópida.Por el contrario,
allí dondese trata de predominiosde poblaciónracial-
mente indígenas,como en la región andina,mientras
el modo racial del mestizajese inclina por lo indígena,
en cambio,el modocultural se inclina progresivamente
por el modo hispánico.

Según estasobservaciones,en tanto la cultura de
dominaciónprefigura unacultura de prestigioy tiene
continuidadhistórica, se convierteen la cultura do-
minante hasta aglutinarseen forma de una variable,

— 121 —



quesiendoinicialmenterepresentativadel modo indio,
pasaaser la variablecultural del modo hispánico.

De esta manen,en el senode un espectrocultural
dentro del cual conviven diferentestradicioneshistó-
ricas, la amalgamae interdependenciasocial de sus
diferentesetnias y razasacaba adoptando,selectiva-
mente,un mayor númerode rasgos de la cultura do-
minantemientrasmantienesucontinuidady prestigio,
que los tiene, en cambio,de-lacultura dominada.Esta
es una solución adaptativaque, históricamente,de-
muestrala existenciade un procesosocial y político
abiertos>estoes,queintegranpaulatinamenteen forma
de necesidadessocialesy de institucionescohesiona-
doraslos rasgosde culturaen forma de combinaciones
y de mestizajesconstantes.

Ciertamente,cuandolas poblacionesdiferentesse
aproximansocialmentey se habitúanentre sí a la de-
pendenciay al intercambiomutuos,en esta medidase
aceleranlos procesosde mestizaciónen sus dos cate-
gorías,biológicay cultural, aunqueesta última no de-
pendenecesariamentede la masabiológica aportada
al intercambio,sino quesu incidencia mayor está de-
terminada por el papel social, político y económico
ejercidopor los gruposdominantesy de su grado de
prestigio específicoen cuantoa la significación de las
cualidadesde estaclasede mestizaje.

Las regionesamericanasque en el momentode la
conquistay colonizaciónespañolay europeaestaban
pobladaspor gruposnativosde alta cultura, con den-
sidadesdemográficasmuy elevadas,como fueron los
casosde Mesoaméricay de los Andes centrales,son
actualmentelas queexhibenun mayorpesode elemen-
tos culturales prehispánicos.En cambio, las regiones
indígenaspobladaspór gruposdedicadosa la recolec-
ción y a la caza, como eran las del Norte de México,
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selvasdel Orinoco y del Amazonasy las situadasal sur
de los Andes hastaTierra del Fuego,en ellas el con-
junto de las formas de vida indígenasdentro de las
culturasnacionalescontemporáneases prácticamente
muy bajo y de escasasignificación.

Por otra parte,las regionesde alta cultura en tiem-
pos prehispánicos,una vez creadossus estadosnacio-
nales modernos,como esel casode México, han reali-
zadosu mestizajecultural sobrela basede su modelo
nacional contemporáneode cultura. Este se configura
definidamentehispánicoa partir de la Independencia
y a través de los criollos. En estesentido,el Norte de
México, que duranteun largo tiempo de su historia
nacional,y desdeluego de la colonial, estuvohabitado
por tribus cazadorasy recolectoras,ha seguidoel pa-
trón cultural del mestizajenacionalen su versiónetno-
gráfica mexicana, mestiza de modo hispánico. Esto
es, así como las regiones aludidas selváticasdel Sur
austral se nos manifiestanbajo la forma de un mesti-
zajecultural con aportacionesde elementosmayorita-
riamente európidos,en el caso del Norte de México
los elementosindígenas locales tienen una participa-
ciónmuy pobre. En cambio,la tienenmuy rica los que
llegaron desde el centro de México amalgamadosen
forma de síntesiscon los españoles.

Los poblamientosdel límite centralmexicanohacia
el Norte y desdeluego del Norte de México, se hicieron
con individuos indígenasaculturadosal modo hispáni-
co, así como con españolesy mestizosque, en la ma-
yoría de los casos,llegaban conducidospara el pro-
pósitono sólo de ocuparestosterritorios,sino también
para el fin de desarrollar en ellos un modo de vida
adaptadoal patrón cultural hispánico,esto es, gober-
nadopor institucionesy programasespañoles.

El desarrollode estacolonizacióna partirdel Bajío,
se hizo, asimismo,como ha señaladoJiménezMore-
no (1961, 84), con gran númerode indígenasdesarrai-
gadosde sus comunidadesde origen,y en estesentido,
faltos de los controlesde susinstitucionestradicionales
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locales,tuvieronqueadoptarnecesariamenteel patrón
cultural español.La evolución de este patrón siguió
la suertede lo españolen América, estoes> pasó por
el criollismo y afirmó a travésde éste,el modo hispá-
nico del mestizajecultural. ParaJiménezMoreno (ibí-
dem), la consciencianacional mexicanase elaboróen
estas regiones centrales porque los individuos que
vivían en ellas se habíanseparadode sus arraigosco-
munitariosy sociocéntricoslocales y habíanadquido,
a Cambio,unaconscienciade nación que,en estecaso,
y en nuestraopinión, les llegabadadapor los criollos
y sucesivamentepor sus demásaliados indígenasy de
mezcla.

Igualmentecierto,es que las regionescontinentales
interioresqueen el momentode la conquistay colo-
nizaciónespañolasestabanocupadaspor un gran nú-
mero de gruposindígenas,como es particularmenteel
caso del Paraguay,adoptaronuna gran cantidad de
rasgosindígenasen sumestizajecultural, precisamente
porqueel pesosocial de los españolesen los diferentes
poblamientosde esta área era comparativamentepe-
queñoen los períodosformativos. Pero también>y es
importante,porque las poblacionesindígenasjugaron
un papel importanteen el desarrollo de la nueva na-
cionalidad.

El hecho>además,de que la programaciónespañola
del actual Paraguayestuvierabasadaen una organi-
zación religiosa, favorecióel papel de la cultura indí-
genaen las primeras generacionesy afirmó, por esta
causa,muchosde sus rasgos,especialmenteel uso del
guaranícomo idioma universalo franco entre los cha-
quenses.Sin embargo>en lo fundamentalde suestruc-
tura institucional, el diseñoha sido españoly se desa-
rrolló en la dirección del aumento incesantede la
occidentalizacióncultural del área.

No cabe dudar,por otra parte,que las zonasadju-
dicadaspor la Corona españolaal cuidadode las ór-
denes religiosas,conservaronmucho más tiempo sus
culturas indígenasque lo hicieron aquellasotras que
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permanecieronabiertasa la expansiónde la adminis-
tración civil y militar española,pues en tales casos,
la ocupacióny colonizaciónpor civiles españolesde
los territorios americanosse hizo, especialmente,en
áreasgeopolíticamenteestratégicas,estoes,en las ocu-
padas por las altas culturas de Mesoaméricay los
Andes.

La afirmación de la cultura españolase hizo en
estos puntos,y su administraciónno pudo entregarse
a las órdenesreligiosas porque la misma expansión
de éstasdependíade la previa expansiónmilitar de los
españoles.A causa>porañadidura,de quelas zonas de
alta culturaconstituíanlas regionestambiénmásavan-
zadas en orden a la utilización masiva de su fuerza
de trabajo,el éxito económicode la empresasólo po-
día desarrollarseinicialmente en las regionesde alta
cultura, precisamenteporque era en éstasdonde la
fuerza de trabajo estabatécnicamentepredispuestaa
ser utilizada en las nuevasexplotacioneseconómicas
de los españoles.

La realidadde las culturas indígenasamericanasa
la llegadade los españolesse fundabaen dos grandes
dimensionesevolutivas: 1) la representadapor las ci-
vilizaciones nahuasy mayas en Mesoamérica,y por
la incaica en los Andes,con diferentestradicioneslin-
gtiísticas y políticas en su territorio> y 2) una gran
diversidadde gruposétnicos constituidospor recolec-
tores, cazadoresy pescadores>distribuidosen las di-
ferentesáreasentoncesmarginales,comoeranel Norte
de México, las selvas centroamericanas,las cuencas
del Orinocoy del Amazonas,los bajíos del GranChaco
y las extensasllanurassituadashacia el Sur hastala
Tierra del Fuego.

Esta diversidad cultural no presentalímites geo-
gráficos precisos, puesto que las fronteras de cada
poblaciónaveceseranmáspolíticas quepropiamente
geográficas.No obstante,las poblacionesde recolec-
toresy cazadoresocupabanlas áreaspropiamentemar-

- ginales, en el sentidode que no habían alcanzadola
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civilización urbanay tampocoestabansituadasen la
geopolíticainmediatade las altas culturas.En la rea-
lidad, las civilizaciohes urbanas prehispánicasconti-
nuabansus expansionesterritoriales eh el momento
de la llegada de los españoles,pero su capacidadde
absorciónde estos gruposmarginales todavía no se
había desarrolladosuficientemente.

Los adversariosestratégicosde los españolesfue-
ron estasaltas culturas americanas,no sólo por su
mayor capacidadmilitar> sino también por su mayor
madurez política y económica>su más desarrollada
densidaddemográficay, desdeluego,suextraordinaria
riqueza cultural.

La consecuenciade que las mayores resistencias
al empuje españolse dieran por parte de los grupos
de altacultura,y el hechode que fueranéstas,una vez
doblegadasucombatividad,las queofrecieranmayores
beneficiospolíticos y económicosa los españoles,de-
terminaron el desarrollode modelospolíticosdiferen-
tes paralas altasculturasen comparacióna las cultu-
ras marginales. Mientras las primeras desarrollaron
su carácterurbano en términos de los modelos del
estado español,y mientras, además,éste asumía la
reproducciónen Américade sus-institucionesy formas
de vida sobrela basede la implantacióndepoblaciones
propias organizadasy distribuidassegún un plan, en
cambio, en las llamadasregionesmarginales>la admi-
nistración españolafue confiada mayormentea las
órdenes religiosas como resultado de esta realidad
cultural diferente y deL escasoatractivo que tenían
paralos colonizadores,exceptolos casosde desarrollo
de la mineríay de necesidadesestratégicas.

Como consecuenciadel menor interésofrecido por
las áreasmarginalesa los españoles,y a causade la
protección política del Estadoa las «reduccionesde
indios» y asutratamientoespecíficocomopoblaciones
a cargode los religiosos, los indígenasde estetipo no
sólo conservaronmás tiempo su identidad,sino tam-
biéngranpartede susculturas,de maneraqueen éstas
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se producíanlentosprocesosde cambio administrados
por las órdenesreligiosasy> por lo mismo, paulatina-
menteestos indígenasabsorbían,sobretodo, transfor-
maciones en sus prácticas religiosas y en técnicas
materialesde subsistencia,parael fin de convertirlos,
más que a la civilización urbana,a la concepciónco-
munitaria y cristianade la vida.

Estadiferenciaen el tratamientode las poblaciones
tuvoefectosimportantesen el sentidode quemientras
los civiles y militares españoleseranatraídoshacia las
regionesurbanaso agrícolasquepermanecíanal mar-
gendel control directoy de las influenciaseclesiásticas
misioneras>en cambioy respectode las áreasmargi-
nales> practicabanuna acción individual de frontera,
en cierta manerafurtiva y no bien vista por las auto-
ridades religiosas en cuanto éstasconsiderabanpeli-
grosa para sus políticas las incursioneso tentativas
de establecimientopermanenteque podían intentar
civiles y militares españolesen sus territorios de ad-
ministración.

Segúnestasdiferenciaspolíticas,apareceinevitable
que los procesosde mayor desarrollode la cultura es-
pañola se dieron en las regiones a cargo de la admi-
nistración civil y pobladaspor grandesnúmerosde
españolesy de sus descendientesy castasaculturadas.

Ya no se trataba,pues,de influir en las culturas
urbanasnativas,sino de borrarlas de toda existencia
y sustituirlas por las españolas.En tal extremo, las
culturas indígenasprehispánicasse limitaron a sobre-
vivir en aspectosparcialesqueno amenazabanla con-
tinuidad del plan español>y así lo que continuó ma-
nifestándosefueron costumbresalimentariasy el uso
de recursosalimentarios nativos.

La consecuenciade estapolítica ha consistidoen la
desapariciónde las instituciones indígenasy de sus
contenidosculturales con mayor rapidez en las altas
culturas,que en las marginales.

Debe también reconocersequeuna gran parte de
los gruposmarginalesno tuvieronun interésinmediato
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para la Corona española,tanto porque permanecían
emplazadosen regiones climática y ecológicamente
poco atractivas>como porqueescapabancon gran fa-
cilidad a] control de las autoridadesespañolas.El
mismo hecho de su movilidad geográficay de la dis-
tancia cultural que los separabade los españolesy de
las altasculturasprehispánicas,hacíaque dichosgru-
pos fueran poco utilizables por unasy por otras.Esta
es unabuenarazónparaque sus procesosde hispani-
zación fueran lentos e inexistentesen algunoscasos
de tribus inferiores que,incluso,hansido descubiertas
ya muy adelantadaslas colonizacionesespañolay por-
tuguesa.

La mallacultural españolaen Américafue suficien-
tementepoderosacomo para alcanzara todas las re-
giones,hastael punto de queen las másestratégicas,
y mediantela fundaciónde nuevaspoblaciones,la cul-
tura españolafue la única que tuvo posibilidades de
reproducirsey de desarrollarse.

La noción de mestizajecultural corresponde,pues,
entenderlacomo un procesode absorciónmenor de
cultura indígena por parte de los españoles,y como
un procesode absorción mayor de cultura española
porpartede los diferentesgruposindígenas.Se entien-
de, por lo tanto> queel emplazamientode los españoles
en América supusono sólo el trasladode poblaciones,
si quetambiénla determinaciónhistóricade las formas
culturalesque iban a prevaleceren las nuevassocie-
dadesamericanas.

Es evidente,por otra parte,quesi los africanoslle-
garon a América estructuralmentedesarticulados,sus
culturassólo pudieronreproducirsede maneraparcial
en aquelloslugares dondepudieron mantenerseagru-
pados y donde, asimismo,sus expresionesno repre-
sentabanuna amenazapolítica para la continuidad
del modoespañolde vida. Algunasformasdel folklore,
especialmentemúsica y danza, y cierto refuerzodel
espiritismo y de prácticas mágicas,se reprodujeron
en la medida en que no ocasionabanerosión en la
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estabilidadpolítica española,y en la medida, sobre
todo, en que dicha política no tuvo una dirección
particularmenteafricanista. Esto es> mientras el es-
fuerzo de transformaciónde las sociedadesindígenas
y del asentamientode los españolesconstituíaun pro-
grama sistemático,los africanos fueron abandonados
a su suerte individual, y en este sentido, gran parte
de la reproducciónparcial de sus culturas dependió
del trato querecibíande un amodeterminado.Por lo
tanto> dependió de las relaciones productivas, pero
también dc las cualidadesmoralesde los amos y de
los procesosde manumisiónque iban produciéndose.
Por añadidura,también tuvieron una cierta repercu-
sión en estassupervivenciasde cultura parcial los gru-
pos cimarrones,aunque>en definitiva> la mayor in-
fluencia cultural del mundo africano coincide con el
hechode habersobrevividocomo númerodemográfico
importantey de habersedescuidadosu hispanización
por partede las autoridadesespañolascuandose com-
paraesteesfuerzocon el que se realizó,en cambio,con
los indígenas.

Desdeesta perspectiva,el pesode cada cultura en
la estructuracióncultural mestiza de Iberoamérica,
ha sido unafunción: a) del grado de evolución cultural
alcanzadopor las sociedadesindígenasen el contexto
de los asentamientoseuropeosy de su capacidades-
pecífica o de poder político para su supervivenciay
continuidad; b) de las densidadesdemográficasde los
indígenasen los diferentesterritorios y de las canti-
dadesde poblacióneuropeaasentadasy reproducidas
en ellos; c) del grado de aislamientorelativo de cada
grupo racial respectodel otro en términosde estrati-
ficación social; d) del grado de dominio ejercido por
los europeosen las zonas indígenasy de la autosufi-
ciencia o dependenciaespecíficasde los indígenasres-
pectode los europeos,y de éstosrespectode aquéllos;
y e) del papel ejercidopor las culturasafricanasen el
Nuevo Mundoa partir del momentoen que se convir-
tieron en unafuerza de trabajoesclavagenuinamente
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manipulable en plantaciones,minerías, industrias y
servicios domésticos.En la medida que los africanos
no contaron como grupo, sino como individuos, su
debilidadcultural para el mestizajefue mayor quela
de los indígenas.

Cadaunade estasvariablesimplica que las combi-
nacionesculturalesfueron distintassegúnlas regiones.
Sin embargo,es lo más cierto que las tradiciones lo-
calesse fusionaron con las europeasen aquellosele-
mentosque tenían un carácterfuncional dentro de
cada sociedadlocal. Por ejemplo, la mayor parte de
las plantas cultivadas y medicinalesamericanas,así
como la fauna cultural nativa formaron parte de las
nuevasculturas mestizas.Ocurrió lo mismo con cos-
tumbresde variado signo- E igualmente,éste fue el
caso de las cocinasregionalesy de un gran número
de prácticassocialesy de creenciasprehispánicasque
sobrevivieron,especialmenteen las áreasrurales.

Los elementosrelacionadoscon la flora y la fauna,
al constituir una base natural de las culturasameri-
canas,han sido incorporados,en su mayor parte, al
mestizajey constituyenaportacionesde carácterper-
manenteen la integración actual del mestizaje. Mu-
chasde las artespopularesdesignadascomo indígenas
son resultadosde la combinaciónde motivos occiden-
tales reinterpretadospor los artistas indígenas.Esto
ocurre especialmenteporquemientrasa los indígenas
les faltabalo queSilva (1969) llama la «tradiciónópti-
ca» de los modeloseuropeos,en cambio,aportabanun
sentido plástico propio constituido por sobrecargas
ornamentalesy un cierto hieratismoderivadode la mis-
mainexperienciacultural de las motivacioneseuropeas
que se les proponíancomo asuntosde expresión.En
estepunto, los alcancesde algunasartespopularesson
mestizosen su reinterpretación,pero demuestranser
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másunaadaptacióndel indígenaa los modoseuropeos,
que unaproducciónbasadaen sus tradiciones.En este
caso,tambiénpuedeafirmarsequeestamoscolocados
en un contextoque se define dentro de lo que hemos
designadomodo hispánicodel mestizaje,en este caso
a partir de unarealizaciónpor indígenas.

Históricamente,nosencontramosante procesosde
recombinacióncultural constante.Dichos procesoscon-
sistenen quecadapoblaciónamericana,desdesu fun-
daciónhastanuestrodías,vive un procesode selección
adaptativa,la que> en su caso,aparececomo el resul-
tado de unaaculturaciónpermanente.Esta última re-
fleja la preponderanciade las formas culturales de
una sociedad sobre otras a partir de los diferentes
predominios políticos, o de la expansiónde unos sis-
temassobreotros.

La realidad de esta historia americanano puede,
pues>considerarseestabilizadapara los fenómenosdel
mestizajey de la aculturaciónen ningún momentode
su historia. Sólo en los raroscasosde aislamientopue-
den darse situacionesde estabilidadbiológica y cul-
tural- Lo que importa> en el caso presente,son los
gradosrelativosen quesehanmanifestadolas influen-
cias culturalesde unosgrupossobreotros.

De esta manera>el mestizajeaparececomo un fe-
nómeno que situamos en cualquier lugar donde se
hayan producido intercambiosentre poblacionesdife-
rentes. Por eso, el conceptode mestizaje,tanto como
el de aculturación y recombinaciónculturales, repre-
sentaunahistoria que arrancade la misma existencia
de poblacionesdiferentesen América a partir de sus
primerasmigracionesy de los resultadosde las pugnas
por el control de los espaciosy de las diferentesdomi-
naciones políticas de unos grupos sobre otros. Los
fenómenosdel mestizajey de la recombinacióncul-
turales adquierensignificacionesespecíficassi se con-
sidera que las tradiciones culturales que han inter-
venido en su formación son muy variadasen términos
de la América indígena.En cambio, son relativamente
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homogéneascuandopensamosen la tradición española
transplantadaal continenteamericano.

La realidadde quenos ocupamoses,pues,una en
la que el mestizajecultural tiene una base española
homogénea>en contradistincióncon la indígena.Esta>
por sudiversidadevolutiva,aparececomograndemente
heterogénea>lo cual aportaunabuenarazónparaafir-
mar que hay mestizajes>más que mestizaje,y en este
sentido,cadaregión o zona,y cada etnia o población
indígenas,representanaspectosespecíficosdel mes-
tizaje, entendiendoque éste se observamás uñiversal
en sutrazocultural español,queen la culturaindígena.
Según eso, habría mestizaje hispano-maya.hispano-
nahua,hispano-andinoy, sucesivamente,todosaquellos
otros que tuvieron lugar a partir de intercambiosy de
mezclascon los españoles.Mientras podemosdefinir
un cuño hispánicoparatodo el continente,y mientras
podemoslocalizar una estructurainstitucional hispá-
nica comúnen América, las presenciasculturalesindí-
genastienenun caráctermás regional,o si se quiere,
menosuniversalen cuantorefieren sólo aculturasde
ámbito territorial másrestringidoen su expansióncul-
tural.

En su historia, toda esta dinámica se nos ofrece
como una sucesiónde etnias y de poblacionesque,
biológica y culturalmente,representancambiosadap-
tativos, selectivos.Estoes> si por unaparteunapobla-
ción asume nuevasformas culturales, o si por otra
recibe aportacionesbiológicas de otras poblaciones,
por otra dichas nuevasformas y aportacionesirrum-
pen como recombinacionesbasadasen la amalgama
de los rasgosde unapoblaciónlocal con los de otra.

Un mapade las diferentesinfluenciasy de las dis-
tribuciones de los respectivosmodos del mestizaje
cultural> nos daría la siguiente representaciónterri-
torial:

1) predominio mestizo equilibrado en México, ba-
sadoen la mezcla de lo español con las tradiciones
nahuas,hastael Centro Sur y en las mayansesdesde
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esta línea hast7aHonduras;2) desdeesteúltimo punto.
hastael río Atrato, en Colombia,una zonade transi-
ción con grancantidadde elementosafricanosincrus-
tadosen un conglomeradobásicamenteespañol,e indí-
gena en menor grado; 3) mestizajeequilibradodesde
Colombia hasta el Norte de Chile, a base de aporta-
ciones chibcheanas,incaicasy subdivisionesde éstas,
aparte de islotes africanosen las zonas costerasdel
Norte y Centro del área; 4) mestizajepredominante
hispánico,con fuertes ingresosafricanose indígenas
en Venezuelay Guayanas;5) mestizajeeuróepido-afri-
canoen Brasil> con pobre incidenciaactual del indíge-
na. A medidaque desplazamosnuestrasobservaciones
hacia el Sur, el mestizaje de los európidos con los
elementosafricanose indígenasdisminuye,y adquiere
relevancia lo hispánico,prolongándosehacia el cono
austral;6) el mestizajeen Paraguayse nosofrececomo
altamenteequilibrado entre lo indígenay lo español;
7) en lo queson propiamenteUruguay, Chile y Argen-
tina, el mestizajees abrumadoramentehispánico; 8)
en las Antillas Mayores, sobre todo Cuba, Santo Do-
mingo y Puerto Rico, la predominanciaes európída,
dentro de una fuerte contribución africana y escasas
aportacionesindígenas;y 9) en Jamaica,Haití y las
Antillas Menores, la predominanciaes africana, con
combinacionesbasadasen una aculturación de modo
európido.

En toda esta distribución, lo que mayormentese
apreciaes la variedadde las combinatoriasposibles,
y aunque,como ya hemos indicado, las regionesur-
banasprehispánicasaportaronun gran númerode ele-
mentosa la mezclacultural,no obstante,el trazoestruc-
tural y sus comportamientoses mayormentehispánico.
Por lo mismo, cabe considerarestas regiones como
encuadradasen el modo hispánicodel mestizajecul-
tural. La excepción actual a los mestizajesde cuño
hispánico,serían el Brasil, a través de lo portugués,
y en las Antillas Menores,en Haití y en Jamaica,donde
las combinacionesculturalescorrespondena lo afri-
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cano y a lo europeoen diferentespropórcionesde in-
fluencia española,francesa,inglesa y estadounidense.

Por añadidura, algunos rasgos orientales o asiá-
ticos puedendistinguirseen dichasislas, pero en reali-
dad correspondena poblacionesque forman como
islotesinteriores,sin quehayanalcanzadounaculmina-
ción cultural propiamentemestizacomo, en cambio>
puedehablarsede Hispanoaméricay del Brasil, esto
es, de Iberoamérica.El contextoes,así, diverso>y los
procesoshistóricosrelacionadoscon la adaptacióncul-
tural de los elementoshispánicosha resultadoseruni-
versal en sus institucionesy contenidosde comporta-
miento cognitivo. Lo indígena del mestizajecultural
apareceespecíficamentelocalizadoen función de cada
tradición cultural propia.

La OccidentalizaciónCultural de América.

Dentro de esta primera perspectiva,resulta inevi-
table una conclusión: el verdaderomestizajecultural
es equivalentea formaciones cognitivas únicas que,
unavez dadas,se transmitende unageneracióna otra
y se comportancomo sincretismosculturales.Ciertos
ejemplosanterioresvalenparailustrar esteaserto.

Igualmente,el mestizajecultural entendidocomo
sincretismoha sido másconcretoen las áreasdel len-
guajey del simbolismoqueen las de las instituciones
que correspondena la estructurapolítica de las dife-
rentes sociedadesnacionalesamericanas.Por añadi-
dura, dicho sincretismo también se observa en los
ámbitosde la alimentación,en el uso de plantasy ani-
maleseconómicos,así como en ideas de pensamiento
«folk» y de medicinapopular.

Enestesentido;y mayormente,esen las poblaciones
indígenasdonde se manifiestael sincretismo. En los
gruposurbanosy en los ruralesurbanizados,no sólo
predominóla estructurapolítica> religiosa>militar, eco-
nómica, administrativa y educacional,sino que, ade-
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más>estepredominiose fue acentuandocon el predo-
minio del criollismo apartir del períodoindependiente
de las actualesnacionesamericanas.Con la Indepen-
dencia, las comunidadesindígenasabrieron sus es-
tructuras locales a la circulación social nacional, y
ésta,asimismo,destruyógran parte de los modoscul-
turales indígenashasta sumergirlos en nuevos pro-
cesosde aculturacióny de recombinación.

El periodo independienteimpulsó todavía más la
desapariciónde las estructurasindígenaslocales,y con
ello desarrollóla integraciónde éstos en el seno de la
cultura españolarepresentadapor los criollos. Lo que
Españaperdió políticamentelo ganó, en cambio, cuí-
turalmente.

El procesohistórico siguiente a la Independencia
sirvió para remacharel proceso de aculturación en
términos hispánicosde los indígenas,mientras me-
diantela aperturade un largo periodode inmigración
europease abríauna épocade europeizaciónintensiva
de las sociedadesamericanas.Ya en tiemposcontem-
poráneos,esta europeizacióncultural puede conside-
rarse’como un procesointensivo de occidentalización.

En estecontexto, todas las poblacionesindígenas,
negroidesy mezclasde todo tipo, estánsiendorápida-
mente occidentalizadasa partir, históricamente,del
largo período español,seguido despuéspor la multi-
tudinaria inmigraciónde europeos,actualmenteconso-
lidada por la expansiónde otra cultura occidentalen
su versión más dinámica,estoes, la representadapor
los EE.UU.

El procesoseguidopor las culturasnativasameri-
canasconsisteen haber sido aculturadasal adoptar,
en algunos casos> cultura española.En otros, el pro-
ceso ha sido de recombinaciónen los términos ya
indicados.Y finalmente,se ha expresadocomo un sin-
cretismo.En cadacaso,y en la medidaen que no han
sido destruidaso absorbidaspor las estructuraspolí-
ticas nacionaleslas etnias indígenas,o simplemente
que han permanecidoen situación histórica margina-
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lizada, dichas etniashan seguidoexperimentandoun
procesolento de aculturacióny de sincretismo.

Pero a medida que la urbanizaciónha avanzado
haciaellas,y amedidaquehanentradoa formarparte
de los mercadosde trabajo nacionales,en dicha me-
dida la occidentalizacióncultural va sustituyendopoco
a poco a la mestizacióncultural de origen hispánico.

-Este largo desenvolvimientohistórico, basadoen
fenómenosde aculturación, recombinacióny sincre-
tismo tiene, pues,un carácterpermanente:no cesade
producircambiosen los contenidosdel comportamien-
to de las poblacionesamericanas,y lo que es más
importante, a medidaque avanzamoshistóricamente
en los procesosde urbanizaciónde los gruposrurales,
campesinose indios, estántambiénmáslejos del com-
portamiento cotidiano de estas poblaciones,respec-
tivamente, la cultura material de los indígenas,sus
lenguajes,cognición y simbolismo.

En tanto es altamentedinámico, este procesoes
tambiénválido paralo querefierea la perduraciónde
la cultura española.En lo que ésta pueda tener de
colonial, empiezaa sersustituidapor otrasaportacio-
nes culturalesmás modernaso de mayor prestigio, y
conservasuvalidezen lo que tiene de ethosfundamen-
tal> como ideología de valores existenciales,en las
costumbres,en el lenguaje renovadoy en la misma
continuidadde la cultura españolacomo cultura occi-
dental.

Así como la supervivenciade la cultura española
ha quedadoaseguradapor el hecho de ser parte de la
cultura europeay occidental>la cultura indígenasólo
hapermanecidoen lo quetienede producciónmaterial
adoptada>primero,por los españolesy, después,trans-
mitida a sus descendientesy poblacioneseuropeas
posteriores.De esta manera> lo que se afirma como
sincretismoo mestizaje cultural es una composición
de formasde vida tradicionalizadasque, sin embargo,
van siendo reemplazadasprogresivamentepor otras
de mayor prestigio y de mayor utilidad, de origen
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europeou occidental,sobre todo por la vía del prin-
cipio de la aculturación>ya explicitado.

En estostérminos,la dimensióncultural del mesti-
zaje en el seno de las poblacionesamericanasesgran-
dementedinámica porque asumela culturación cons-
tante y la seleccióny sustitución de unos elementos
por otros por partede cadacomunidadlocal. En todos
sentidos,sin embargo,es tan evidente la mestización
biológicacomo lo es la mestizacióncultural. Y todavía
más, mientrasque ciertasregiones americanascomo,
por ejemplo,la andina>se nos presentanbajo la forma
biológicadel modo indio del mestizaje,en cambio,el
desarrollode la urbanizaciónde estaspoblacionesim-
plica la aperturade procesosde aculturación>de re-
combinacióny de sincretismoen términosde cultura
españolay, progresivamente,de culturación curópida
y occidental en las condicionesantesdescritas.

En otros aspectos,especialmenteen aquellos que
derivan de la inmigración masiva de europeos,esta
miscegenaciónde modo indio o de modo africano,
según las regiones, tiende a nivelar las proporciones
demográficasraciales,por una parte, y por otra ma-
nifiesta una considerablepropensióna inclinarsepor
el modo európido,como está ocurriendoen Brasil y.
ciertamente,asimismo,en Venezuela.

Advertimos,por lo tanto,que la representacióndel
mestizajecultural está sometidaal hecho de la exis-
tencia de contextoshistóricos, consistentesen las di-
ferentesinfluenciasque determinanlos sucesivosmo-
dos de implantación de razas>de etniasy de culturas
en los variadosestratosevolutivosque forman la plu-
ralidad cultural americana.

La inserción,por ejemplo,de la estructurainstitu-
cional españolay de sus contenidosculturalesentre
los mayaso entre los aztecas,produciría resultados
de mestizajedistintos a los que se dieron en los Andes
y. asimismo,diferentesa los que tuvieron lugar en las
regioneshabitadaspor gruposindígenasevolutivamen-
te inferiores a los representativosde las civilizaciones
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prehispánicas.Ya en estepunto,es más fácil predecir
la continuidadde elementosprehispánicosde cultura
en las regiones donde existieron los grupos nahuas,
mayas y andinos,que predecirlo para aquellas otras
de signo selvático o simplementeocupadasen la re-
colección y la caza.

La determinaciónhistórica de las altas culturas
prehispánicassobreel mestizajeha disminuido paula-
tinamenteamedidaque se ha impuestola mayorcapa-
cidad militar y política de los españoles.

A tenor de estascapacidadeshistóricas relativas
es coma desaparecenprogresivamentedel mestizaje
las primeras grandesproporciones indígenas prehis-
pánicas,y tambiéna tenor de estasdinámicasel crio-
llismo• asegurala continuidady expansiónde la cultura
españolaen el mestizaje,parainmediatamentedespués
occidentalizarseen la etapa contemporáneade este
proceso.

Esto significa que el mestizajesigue la suertehis-
tórica del poder político y militar de las culturasim-
plicadas,y mientrasla españolaes occidental,y mien-
trascuajó,además,en los sincretismosindígenasy fue,
asimismo,capazde desarrollarun poderosoethos en
la constitucióndel modo cultural iberoamericanocon-
temporáneo,su capacidadde asimilación sigue siendo
muy ampliamientrassigasiendo,por añadidura;euro-
pea u -occidentalla cultura queafluye al procesohis-
tórico de las poblacionesamericanas.

Destacapues,en nuestroplanteamiento>queal tér-
mino de la hegemoníade las civilizacionesprehispá-
mcas, los sincretismosse dabanentre las culturasdo-
minadaspor estascivilizaciones. La llegaday dominio
de los españolesrepresentala iniciación de otros pro-
cesosde sincretismoa cargo,en estecaso,de los gru-
pos indígenasque más se aproximabanen sus estruc-
turas institucionalesa las de los españoleso que, por
lo menos, permanecierondentro del trazo y de los
programaspolíticos de la administraciónhispánica.

Así, de la misma maneraque los sincretismospre-
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hispánicosestuvieronbasadosen los ethos mayanse,
nahuae incaico, los sincretismosdel período español
correspondiórealizarlosa los miembrosde las culturas
indígenasquepermanecieronen algunaclasede estatus
autónomo.Ya en el períodoindependiente,los sincre-
tismosaparecenreforzandolas formacionesculturales
hispánicasmientras se inicia la entrada dc nuevos
elementoseurópidos y la aculturación específica a
partir de los fenómenosde la occidentalización.

Por eso>de la misma maneraquecon los españoles
desaparecieronlas estructurasinstitucionales indíge-
nas,suarquitectura,sus modosde contary de escribir.
sus religiones, sus sistemasjurídicos y militares, para
ser sustituidos por los consiguientesespañoles,así
tambiénestándesapareciendode los sistemascultura-
les españolessus elementoscoloniales,entreotros, téc-
nicasy artefactosindustriales>formasjurídicas,educa-
ción formal, juegos infantiles; y aparecen>en cambio,
nuevasinstitucionescomo son sindicatos,partidospo-
líticos, ideologíasy filosofías que van sustituyendoa
las que de modo paulatino dejan de ser funcionales.

En su versiónactual lo hispánicose refrendasólo
en la medida en que es paralelamenteeuropeoy occi-
dental,y en la medidaen que los procesosde acultura-
ción que experimentanlas poblacionesamericanaspa-
sanpor el tamiz selectivode un ethoshispánicotodavía
dominantey de proceso histórico no concluido, en
dicha medida más que de sincretismo>se trata de fe-
nómenosde aculturación.

Esto es, mientrasmuchaspoblacionesde tipo «in-
dígena»alcanzana urbanizarse,en la mayoría de los
casosdichaurbanizaciónse realizadentro de patrones
de comportamientohispánicos,entre otros y funda-
mentalmente,medianteel uso del españoly del paso
almonolingiiismoen estelenguaje.La occidentalización
de Américapasaen estemomentopor la formaciónde
un ethos hispánicoreforzado.En sus términosactua-
les, la occidentalizaciónse entiendecomo un proceso
de aculturación, precisamenteporque para manifes-
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tarsecomo sincretismocarecedel fenómenode la im-
plantación demográfica previa, racial o étnicamente
forastera,instituida en forma de dominio político, co-
mo fuera el caso de los españoles.

En tantono se lleva a cabola reproducciónde una
cultura en tierras extrañas,como si fuera el caso de
las poblacionesespañolasimplantadasen América en
régimen de colonizacióny a partir de un dominio po-
lítico y militar destinadoa protegerlay a programar
una realidad semejantea la de origen, no hay sincre-
tismo. La exportaciónde cultura sin exportar institu-
cionesprotegidaspor un poder político dominante,se
limita a seruna aculturación.

De esta especie resulta que la occidentalización
actual de América representaun procesode acultura-
ciónhistóricamenteacumulativoy sucesivamenteorga-
nizado a partir de sociedádesnacionalesúnicas que
re~uelvensus contradiccionesy sus rezagosculturales
internosdentrode un ethosya constituido.En estesen-
tido, del mismo modoquelos españolesse aculturaban
adoptando,por ejemplo,alimentosindígenas,así tam-
bién las actualespoblacionesiberoamericanasse acul-
turan adoptandoelementosoccidentalesnuevos,como
puedenser los electrodomésticos.Pero en ninguno de
amboscasosesta aculturación supone sincretismo.A
lo mássuponeadición,y en casos,sustitución.En esto
reside el carácterde la occidentalizacióncultural de
la Iberoamérica contemporánea.Ya constituido un
ethos sustancial>su procesocultural se limita a ser
asimilador, más que sincretizador.
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